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La solución autonómica en Cuba 
para fines del siglo xix: una baraja 
en el juego imperial estadounidense
Elier Ramírez Cañedo
Doctor en Ciencias HistóricasH
A fines del siglo xix se iban distin-
guiendo en el capitalismo estadou-
nidense los rasgos de su etapa im-
perialista. Durante el período del 
presidente Grover Cleveland, se había 
iniciado una fusión de grandes capi-
tales que vinculaban estrechamente 
el industrial y el bancario.
Los Estados Unidos, que desde an-
taño habían deseado apoderarse de 
la Isla de Cuba y solo aguardaban la 
coyuntura más propicia para hacerlo, 
encontraron al fin su momento en los 
últimos años de la década de los no-
venta, cuando en la sociedad estadou-
nidense se creó una favorable opinión 
respecto a la lucha independentista 
que llevaban a cabo los mambises 
cubanos y un fuerte rechazo a la po-
lítica represiva aplicada por Valeriano 
Weyler, quien fungía como Capitán 
General. Esta opinión pública era 
condicionada constantemente por la 
prensa sensacionalista de aquel país, 
que en muchas ocasiones exageraba o 
inventaba historias y mentiras contra 
España para ir preparando al pueblo 
estadounidense y al mundo en rela-
ción con los planes expansionistas 
que tramaba el gobierno de Washing-
ton. A la idea imperante en ciertos 
sectores de poder estadounidense de 
apoderarse cuanto antes de la mayor 
de las Antillas, contribuían las conti-
nuas victorias del Ejército Libertador, 
pues temían que la Isla tan apetecida 
se le fuera de las manos. José Martí 
había visto bien de cerca esas aspira-
ciones, por eso pensaba en una guerra 
“generosa y breve”, que no diera tiem-
po a coronar los planes del naciente 
imperialismo de absorber al caimán 
caribeño.
En un primer momento, la posi-
ción del gobierno de Estados Unidos 
con respecto a la autonomía, hacia 
el año 1896, y expresada por el pre-
sidente Grover Cleveland, junto con 
Richard Olney, su secretario de Esta-
do, consistió en presionar a España 
para que concediera aquel régimen. 
Ya desde fines de 1895, en su mensaje 
al Congreso, Cleveland le había suge-
rido a España su implantación, aun-
que en ese momento no se concre tó 
propuesta alguna. La convicción de 
que la fórmula autonomista podía 
dar resultado había sido sugerida a 
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Washing ton por el hacendado Ed-
win Atkins y otros, quienes habían 
tratado de convencer a Olney de que 
los cubanos, que llamaban decentes, 
aceptarían la implantación de la auto-
nomía (de no ser posible la anexión), y 
esta conduciría de modo instantáneo 
a la paz. Cleveland y Olney comenza-
ron entonces a presionar suavemente 
a Madrid de manera oficial y directa 
para que emprendiera reformas polí-
ticas. El cónsul estadounidense en la 
Isla, Fitzhugh Lee, a pesar de la posi-
ción de Cleveland y Olney, sostenía 
que la autonomía no tenía ninguna 
oportunidad de triunfo en aquellas 
circunstancias. Él era el más indica-
do para saberlo, pues se movía sobre 
el terreno y tenía relaciones con todas 
las partes del conflicto. En agosto de 
1896 había planteado a Washington 
que solo había dos soluciones para la 
situación cubana: la guerra de Estados 
Unidos con la nación Ibérica o que la 
metrópoli pactara con los insurrec-
tos su retirada del archipiélago cuba-
no, pero Lee no estaba a favor de una 
Cuba independiente, deseaba que la 
Isla pasara a manos estadounidenses.
El presidente estadounidense 
McKin ley, llegado al poder en marzo 
de 1897, seguiría en primera instan-
cia la misma línea de Cleveland, pre-
sionar a España para que aplicara las 
reformas políticas administrativas 
con vistas a obtener la pacificación de 
la Isla, y a la vez sondear su compra. 
A lo largo de 1897, la administración 
de McKinley fue aumentando en sus 
presiones y advertencias, confiando 
al mismo tiempo en que la política de 
Cánovas y de Weyler justificaba por sí 
misma la intervención, con la alega-
ción de fines humanitarios. No tenía 
más que nadar a favor de la corriente. 
Pero con los liberales españoles en 
el poder y la posible concesión de la 
autonomía, la intervención resulta-
ba más difícil de justificar. No es de 
dudar que el fracaso de la autonomía 
resultara de este modo un deseo para 
el buen éxito de la política expansiva 
del aparente desinteresado gobierno 
de McKinley, intrínsicamente com-
prometido con los sectores expansio-
nistas del Partido Republicano.
El 23 de septiembre de 1897 el 
nuevo embajador de Washington en 
España, Stewart L. Woodford, hizo 
entrega al gobierno español de una 
nota oficial, casi un ultimátum, en 
la que se le exigía entregar en plazo 
breve una satisfactoria respuesta a 
las demandas planteadas por la ad-
ministración de McKinley. Se em-
plazaba al gobierno español a tomar 
medidas que permitieran la rápida 
Grover Cleveland
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terminación de la guerra antes del 
31 de octubre. En caso contrario, los 
Estados Unidos se verían obligados a 
intervenir.
Antes de que se hiciera público el 
decreto de la autonomía, y a pesar de 
las apariencias que hacían creer a la 
prensa española lo contrario, Stewart 
L. Woodford estaba convencido de 
que la autonomía no era para Cuba 
una solución, si es que con ella con-
tinuaba la soberanía española. Pen-
saba que era ya imposible reparar los 
errores de la endémica corrupción de 
la administración colonial española: 
“La rebelión es la única protesta posi-
ble”, escribía a McKinley, pareciendo 
“simpatizar” con la solución indepen-
dentista. Había que aplicar métodos 
radicales, quirúrgicos, incluso por-
que en el fondo no conseguía encon-
trar en España a nadie que entendiera 
la autonomía de verdad, a la manera 
anglosajona. Sino que esta era vista 
únicamente como “una merced que 
se otorga y se debe ejercer bajo la su-
pervisión española”. Por otra parte, 
en su opinión España tenía claro la 
perdida la guerra a medio plazo, por-
que se hallaba “exhausta financiera y 
físicamente, en tanto que los cubanos 
son cada vez más fuertes”.1
Al mismo tiempo, la administra-
ción de Washington había confiado 
en el fracaso de la autonomía, pues 
conocía de manera sobrada, median-
te las cartas del consulado en La Ha-
bana y de otras múltiples fuentes, la 
actitud de los independentistas frente 
a la autonomía, por lo que la guerra 
continuaría y así se volvería válido su 
pretexto para intervenir. A pesar de 
esto, el gabinete de Washington aco-
gió de manera aparentemente favora-
ble el anuncio de las reformas que el 
gobierno de Madrid se proponía lle-
var a cabo en Cuba. Durante mucho 
tiempo Estados Unidos había exigido 
a España las reformas y ahora debía 
aguardar por sus resultados, y si estas, 
aunque lo creyera muy difícil, lleva-
ban a la pacificación del país, no por 
eso quedarían descartados en el fu-
turo sus planes de dominar Isla por 
vía de la anexión o al menos del pro-
tectorado. En ese caso esperaba que 
resultado de la penetración económi-
ca estadounidense, más tarde o más 
temprano, llevara desde la misma Isla 
a pedir la incorporación a la Unión y 
una vez más ofrecerían dinero a cam-
bio de su venta.
1 Antonio Elorza y Elena Hernández Sandoica: 
La Guerra de Cuba [1895-1898]. Historia po-
lítica de una derrota colonial, Alianza Edito-
rial, Madrid, 1998, pp. 402-403.William McKinley
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Así fue como Washington decidió 
aguardar, aunque con muy poca pa-
ciencia, por los resultados de la auto-
nomía. También debía contar conque 
el mundo no le aceptaría una conduc-
ta agresiva, en los momentos en que 
Madrid hacía esfuerzos para buscar 
una salida a la guerra, y llevaba ade-
lante las reformas que desde esa ca-
pital tanto le habían recomendado. 
McKinley, en su mensaje al Congreso, 
el 6 de diciembre de 1897, había plan-
teado que no podía pensarse en inter-
vención cuando España tomaba me-
didas para restablecer la paz, pero no 
descartaba esta como una posibilidad 
futura, pues el tiempo demostraría si 
España era capaz de lograr una paz 
justa, y finalizaba:
Si posteriormente pareciera ser un 
deber impuesto por nuestras obli-
gaciones con nosotros mismos, 
con la civilización y con la huma-
nidad intervenir con la fuerza, será 
sin falta de nuestra parte y solo 
porque la necesidad de tal acción 
será tan clara como para merecer 
el apoyo y la aprobación del mundo 
civilizado.2
No pasaría mucho tiempo para 
que el gobierno de Washington co-
menzara a desacreditar al gobierno 
autonómico. El principal encargado 
de cumplimentar esta tarea sería Fitz-
hugh Lee, el cónsul estadounidense 
en La Habana, quien hizo un análisis 
crítico de los estatutos autonómicos 
para subrayar todo elemento de de-
pendencia de Madrid o del goberna-
dor, y su inferioridad con respecto al 
de Canadá. En una comunicación del 
23 de noviembre de 1897, dirigida al 
secretario de estado adjunto William 
R. Day, el cónsul expresaba que los 
insurgentes no aceptarían la autono-
mía y tanto los propietarios españoles 
como estadounidenses en la Isla pre-
ferían la anexión. El 13 de diciembre 
en nueva carta a Day, la autonomía 
era ridiculizada. Además, Lee envió a 
Washington la versión inglesa de unas 
“Observaciones concernientes al de-
creto que establece la autonomía en la 
Isla de Cuba”, en las cuales se destaca 
la capacidad de control que se reser-
vaba Madrid respecto de las Cámaras 
insulares, en especial del Consejo de 
Administración, el Presupuesto y la 
Deuda, de manera que la autonomía 
cubana era colocada muy por deba-
jo de la canadiense. Y sobre todo, se 
le criticaba el mantenimiento de los 
volun tarios al servicio de la domina-
ción española. En esta misma línea, 
Lee informó de los incidentes regis-
trados en la noche del 24 al 25 de di-
ciembre de 1897 contra la autonomía, 
así como de los disturbios de los días 
12 y 13 de enero de 1898.3
Pero ya Lee había planteado que la 
autonomía podía causar estos moti-
nes, pues los voluntarios de La Habana 
estaban opuestos a la reforma, y en sus 
bayonetas descansaba precisamente 
la tranquilidad o no de la ciudad sin 
que Ramón Blanco pudiera impedir 
sus acciones, y que en casos de distur-
bios la bandera de Estados Unidos se-
ría la llamada a calmar la situación y, 
entonces, podrían anexarse la Mayor 
de las Antillas sin disparar un tiro.
2 Citado por Rolando Rodríguez: Cuba: la forja 
de una nación, Editorial de Ciencias Sociales, 
1998, t.2, p.320.
3 Marta Bizcarrondo y Antonio Elorza: Cuba/
España. El dilema autonomista 1878-1898, 
Editorial Colibrí, Madrid, s/a, p. 430.
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El cónsul estadounidense lo evaluó 
como un síntoma de que la reforma 
autonómica era un fracaso. Cablegra-
fió a Washington y la escuadra esta-
dounidense fue despachada hacia la 
isla Dry Tortuga a seis horas del puer-
to habanero. Las críticas del cónsul 
estadounidense, muchas de las cuales 
eran muy acertadas, llegaron a ser tan 
fuertes que España pidió a la admi-
nistración de Washington su retirada 
de la Isla, lo cual por supuesto no fue 
aceptado por los Estados Unidos, que 
no quería perder al hombre de con-
fianza que se encargaba de desacredi-
tar la autonomía y de proporcionar así 
un pretexto para la intervención.
La situación creada por los motines 
de enero en la capital ofreció la opor-
tunidad a los Estados Unidos. Estos, 
con el pretexto de que peligraba la in-
tegridad de sus ciudadanos, enviaron 
a Cuba el acorazado Maine. Resulta-
ba una fórmula para presionar a Es-
paña. Paralelamente, el gobierno de 
Estados Unidos se preparaba para la 
guerra con el país ibérico. Desde que 
se inició el año 98, un evidente movi-
miento naval se hacía notar por parte 
de la marina estadounidense. Ante tal 
peligro, el general Blanco se entrevis-
tó con Lee con la intención de conven-
cerlo de que el gobierno insular era 
capaz de garantizar el orden y la tran-
quilidad de la Isla, sin necesidad de 
que se produjera una intervención. La 
situación se le ponía cada vez más di-
fícil al gobierno español, pues Blanco 
no lograba estabilizar el escenario y 
los Estados Unidos presionaban cada 
vez más.
En una carta de John Sherman, 
secretario de Estado, enviada al mi-
nistro estadounidense en Madrid, 
Steward Woodford, este expresaba:
[…] las fuerzas insurgentes conti-
núan controlando una gran parte 
de la región oriental a la vez que ha-
cen demostraciones e incursiones 
en las partes hacia el occidente sin 
control substancial […] en cuanto 
al efecto de la oferta de autonomía 
sobre los insurgentes en el cam-
po se tiene que confesar que hasta 
ahora no se ha obtenido ningún 
resultado esperanzador. Además 
de unos pocos sometimientos ais-
lados de jefes insurgentes y sus se-
guidores no parece haber ninguna 
disposición por parte de los jefes de 
la rebelión de aceptar la autonomía 
como una solución. Por otra parte, 
la hostilidad del elemento español 
en Cuba a esta forma o cualquier 
otra de autonomía es evidente, de 
modo que la inaugurada reforma se 
General Ramón Blanco y Erenas
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halla entre dos fuegos adversos de 
la opinión hostil en el campo y la 
malevolencia insidiosa en los pro-
pios centros de gobierno.4
La situación se hacía cada vez mas 
tensa, y con la publicación en uno de 
los periódicos de la cadena Hearst, el 
Journal, de la carta de Dupuy de Lome 
a Canalejas, en la que se emitían jui-
cios ofensivos sobre el presidente 
McKin ley, como el de “politicastro 
ruin”, y poco después con la explo-
sión en la bahía habanera del acora-
zado Maine, esta se hizo volcánica. La 
explosión provocó la muerte de 266 
tripulantes y sirvió de pretexto para 
incrementar la campaña belicista. La 
comisión de investigación estadou-
nidense sobre la explosión del Maine 
declaró que había sido una mina sub-
marina, que nadie podía decir quién 
la colocó. La opinión estadounidense, 
en su conjunto, imputó directamente 
su autoría al quehacer subversivo de 
los voluntarios, sin dar crédito algu-
no a la versión oficial española de que 
se trataba de una explosión interior. 
La guerra era ya prácticamente inevi-
table.
McKinley, en una entrevista con 
varios senadores, propuso la compra 
de la Isla a España. De esta forma ex-
ploraba cuál sería la actitud del Con-
greso respecto al tema. Los senadores 
no estuvieron de acuerdo: para ellos 
España no tenía más opciones que ce-
derla sin costo alguno, este era el pre-
cio que tenía que pagar por la voladu-
ra del Maine. Mientras tanto, ya había 
comenzado una gran actividad en los 
arsenales estadounidenses, y el sena-
do, que hasta ahí se había negado a 
aprobar unos créditos por 10 millones 
de dólares para erigir fortificaciones y 
otra suma para crear dos regimientos 
de artillería, de pronto los votó. A esa 
altura, la marina había dado órdenes 
a numerosos buques de guerra de pre-
pararse para el bloqueo de Cuba.5
Así la situación, el 1ro. de marzo la 
secretaría de Estado le envío a Wood-
ford una extensa nota, firmada por 
Sherman, que constituía la platafor-
ma para una intervención. Se daba por 
fracasada la autonomía y resaltaba 
que los mambises no la querían, y no 
plegarían sus banderas mientras que 
las fuerzas españolas se encontraban 
prácticamente inactivas. Planteaba el 
estado deplorable de los reconcentra-
dos y la misérrima situación económi-
ca del país, que no permitía mejorar 
las condiciones de la población. Esta 
nota reflejaba que el camino de las 
conversaciones estaba agotado, y que 
a España solo le quedaba abandonar 
la Isla.
En un mensaje de Woodford a 
McKin ley, con fecha 17 de marzo de 
1898, este expresaba:
He llegado al fin a creer que la única 
certidumbre de paz es bajo nuestra 
bandera y que con valentía y fe po-
demos minimizar los peligros de la 
ocupación estadounidense y ase-
gurar las bendiciones de la libertad 
constitucional estadounidense […] 
Si reconocemos la independen-
cia podemos entregar la isla a una 
parte de sus habitantes contra el 
criterio de muchos de sus residen-
tes más educados y acaudalados. Si 
aconsejamos a los insurgentes que 
4 “Carta de Mr. Sherman a Mr. Woodford”, 
Washingtong, 1 de marzo de 1898, Archivo 
Personal de Rolando Rodríguez.
5 Rolando Rodríguez: ob. cit, t. 2, p. 383.
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acepten la autonomía podemos ha-
cer injusticia a hombres quienes 
han luchado duro y bien por la li-
bertad, y pueden no recibir justicia 
del gobierno insular una vez que 
este obtenga el control de la isla. 
Podemos en cualquiera de los dos 
casos solo fomentar condiciones 
que conducirían a un continuo de-
sorden. Si tenemos guerra tenemos 
que ocupar, y finalmente poseer la 
isla. Si hoy pudiéramos comprar a 
un precio razonable la isla evita-
ríamos los horrores y el gasto de la 
guerra…”6
Ese mismo día Woodford se en-
trevistó en Madrid con Moret, y le 
propuso la compra de la Isla por 300 
millones de dólares. La rotunda nega-
tiva española —memorándum del mi-
nistro de Estado, Pío Gullón, del 23 de 
marzo— era de esperarse. El gobierno 
de su Majestad no podía acceder a la 
venta de la Isla a los Estados Unidos, 
pero aceptaba poner en manos del 
gobierno autonómico la búsqueda de 
una solución. La confianza, al menos 
aparente, en el funcionamiento de 
la autonomía constituía un motivo 
de desesperación para Woodford. En 
medio de intercambios constantes 
de mensajes, el día 26 se telegrafiaba 
desde Washington a Woodford, en 
Madrid, como respuesta al texto de 
Gullón: “No queremos la isla”, dirá 
entonces William R. Day, el subsecre-
tario de Estado; se trataba solamente, 
afirmaba, de procurar que no estor-
bara España la mediación en Cuba, 
por razones humanitarias. El presi-
dente, se decía en el texto, “no puede 
contemplar el sufrimiento y la miseria 
que hay en Cuba sin dejar de horrori-
zarse”.7
A fines de marzo de 1898, McKinley, 
en lo que en la práctica constituía un 
ultimátum, se dirigió al gobierno es-
pañol planteando, entre otras cosas, 
que la sustitución de Weyler por Blan-
co no había aliviado la situación y la 
orden de reconcentración práctica-
mente no había sido eliminada. Tam-
bién reafirmaba que no había espe-
ranza de paz por medio de las armas 
españolas, y que España era incapaz 
de vencer a los insurgentes. Por aña-
didura, enmascaraba los verdaderos 
objetivos expansionistas de los Esta-
dos Unidos cuando expresaba que no 
ambicionaban la Isla, que la paz era el 
fin deseado y ofrecía su oficio de me-
diador.
En esos días, Estados Unidos le 
exigiría a España dictar un armis-
ticio hasta el 1ro. de octubre, la revo-
cación inmediata de la orden de re-
concentración, y que si los términos 
de paz no eran satisfactoriamente 
establecidos para el 1ro. de octubre, 
el presidente de los Estados Unidos 
sería árbitro final entre España y los 
insurgentes.
El destino ya estaba predetermi-
nado por los Estados Unidos: aunque 
España cediera en sus exigencias, in-
tervendrían de cualquier forma en la 
guerra. España aceptó la revocación 
inmediata de la reconcentración aun-
que solo en las provincias occidenta-
les y posteriormente, cuando sus días 
de guerra con los Estados Unidos es-
taban contados, dictó el armisticio. 
A cada concesión que hizo España, 
6 “Carta de Woodford a McKinley”, Madrid, 17 
de marzo de 1898, Archivo Personal de Ro-
lando Rodríguez.
7 Antonio Elorza y Elena Hernández Sandoica: 
ob. cit., p. 410.
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Washington añadió una nueva exi-
gencia, lo que demuestra que su pro-
pósito no era otro que la intervención 
en la guerra y la posesión de la Perla de 
las Antillas.
Así, el 11 de abril de 1898, el men-
saje presidencial enviado al Congreso 
selló la suerte de los acontecimientos. 
Días después, el 19 de abril de 1898, el 
Congreso de Estados Unidos aprobó 
la Resolución Conjunta, sancionada al 
siguiente día por el presidente McKin-
ley. Esta planteaba la suspensión, de 
inmediato, de las relaciones diplomá-
ticas entre ese país y España. Cinco 
días después se declaró formalmente 
la guerra entre ambas naciones.
Las acciones desarrolladas por Es-
tados Unidos en relación con el ré-
gimen autonómico y las fuentes que 
quedaron para la posteridad, demues-
tran a las claras que la autonomía —la 
cual primero exigen y luego critican— 
representaba para el gobierno de Wa-
shington solo una baraja de juego y 
un instrumento a emplear en su dis-
curso y propaganda sensacionalista, 
pues su meta verdadera era la anexión 
de la Isla de Cuba. Al fin de cuentas, 
tanto España como Cuba, después de 
un cruento batallar, resultaron ser las 
perdedoras frente a un tercero ambi-
cioso que embozadamente se entro-
metió en la contienda.
Antigua fortaleza en Santiago de Cuba
